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Aproximaciones a la construcción de un modelo

de formación por competencias como
interventores de sistemas humanos

 para estudiantes de psicología de último año

Resumen

En este artículo los autores buscan aproximarse a la crea-
ción de un modelo docente de formación de psicólogos
que incluye el desarrollo de competencias desde la pers-
pectiva sistémica y la modelización. Se diseñaron esce-
narios de formación por equipos y se establecieron ni-
veles de observación/reflexión, los cuales construyeron
una red ecológica entre estudiantes, docentes, familias
y escenarios de prácticas, que se encuentran
interconectados en las supervisiones. Las competencias
que emergen de este modelo son la autorreferencia, el
diseño de estrategias para el cambio, su mantenimien-
to y el impacto social de éste, a partir de la redefinición
interaccional de los problemas.

Palabras clave: formación, competencias, ecosistémico,
modelización, pensamiento abductivo y cambio.

Ana Elvira Castañeda Cantillo*

Ana Mercedes Abreo Ortiz

Felipe Parra Benavides
Universidad Santo Tomás

Recibido: octubre 24 de 2005
Revisado: noviembre 18 de 2005

Aceptado: noviembre 25 de 2005

* Correspondencia: Ana Elvira Castañeda, Directora del proyecto. Correo electrónico: anaelviracastaneda@hotmail.com.



...............................................................................................................................................................................
 REVISTA DIVERSITAS – PERSPECTIVAS EN PSICOLOGÍA - Vol. 2, No. 1, 2006  21

     

...........................................................  Formación por competencias ..........................................................

Abstract

In this article the authors look for to approach to the creation of an educational
model of psychologists training that includes competences development, from
systemic perspective and modeling. Training Settings by teams were designed
and observation/reflection levels were established, which constructed an
ecological network between students, teachers, families and practice
places, interconnected by means of supervisions. Emerging competences from
this model are self-reference, design, maintenance and social impact
assessment of strategies for change, from interaction redefinition of problems.

Key words: training, competences, ecosystems, modeling, abductions thought and
change.

La idea aquí planteada surge de las discusiones y
planteamientos conceptuales del equipo de docen-
tes, alimentado por el proyecto de investigación
del campo denominado “Modalidades de interven-
ción psicológica con familias en situación de vio-
lencia: maltrato infantil y abuso sexual infantil” y
corresponde a una propuesta que integra las defi-
niciones construidas sobre los campos de investi-
gación y formación, los cuales se entienden como
espacios de conocimiento que permiten compren-
der y reflexionar sobre la complejidad inmersa en
la interacción de dos diadas que se encuentran y
se separan continuamente, las cuales generan una
relación entre la gestión y la construcción de cono-
cimiento, por un lado, y formación e innovación,
por el otro (Gómez, 2005).

Se espera que a partir de estas aproximaciones, el
lector pueda acercarse a reflexionar sobre el abor-
daje de la formación de los psicólogos, al tiempo
que dé pie para la continua construcción de
abordajes pedagógicos en la educación superior.

Algunas reflexiones desde la comple-
jidad humana en el marco de la pers-
pectiva ecosistémica

En el marco de la experiencia profesional aquí ex-
puesta, se empleó como referente paradigmático
la perspectiva sistémica ecológica, la cual plantea
que los sistemas humanos están en permanente

Introducción

La formación de psicólogos, en el marco de la edu-
cación por competencias y sobre la base de una
pedagogía tomista, implica una mirada de la per-
sona como sistema intercontextual y desde una
cibernética de segundo orden, que ofrezca la posi-
bilidad de proporcionarle el aprendizaje de la psi-
cología no sólo desde el reconocimiento y movili-
zación de las historias de aquellos sistemas a los
que proporciona sus servicios, sino también desde
su propia historia, de manera que pueda formarse
en competencias para la intervención en red, la
que a su vez involucra la intervención individual,
de pareja y de familia.

Para el logro de tal fin, los docentes del campo de
formación integral, Psicología de la familia, ciclo
vital y resolución de conflictos, han desarrollado
aproximaciones a un modelo de formación/evalua-
ción, acorde con el PEI de la Universidad Santo To-
más (USTA), en el que se entrelaza docencia, in-
vestigación y proyección social. El modelo se sus-
tenta en el paradigma sistémico/constructivista y
desde el pensamiento abductivo, el cual integra en
sí mismo los pensamientos deductivo e inductivo,
como una nueva propuesta en el pensamiento del
ser humano contemporáneo; para ello, retoma los
planteamientos de la modelización propuestos por
Gutiérrez (2002).
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interacción y no es posible desconocer la
codeterminación que se establece entre estos; ello
implica que, para efectos de la formación de psi-
cólogos interventores de familias, se necesita con-
siderar los diversos sistemas que están en inter-
conexión y que forman una red entre sí. Estos son,
las familias a quienes van dirigidos los servicios,
los psicólogos con sus historias familiares y perso-

ten explicar las historias familiares, por ello hay
que identificarlas para encontrar qué tanto las com-
prensiones de los motivos de consulta dan cuenta
más de las apreciaciones de los interventores que
de las necesidades de la familia; en este sentido el
psicólogo interventor requiere ponerlas a circular
en el encuentro terapéutico, a través de la entre-
vista circular, para ir tejiendo la lectura psicológi-
ca sistémica que dé cuenta de la historia del siste-
ma consultante.

En este sentido una competencia fundamental a
trabajar en el proceso de formación en aras de fa-
vorecer la salud mental de los psicólogos es la
autorreferencia, la cual es definida como la posi-
bilidad que tiene el psicólogo de evaluar el impac-
to de su intervención a partir de la observación de
su relación con el sistema familiar, es decir, que el
referente para auto chequear su quehacer está

En estos sistemas, desde el principio de la
circularidad, se construyen pautas de interacción
que a su vez hacen que se co-construyan otras his-
torias de vida, es decir, para realizar procesos de
intervención familiar se requiere conocer inicial-
mente los tipos de historias que han construido lo
psicólogos en formación, dado que éstas determi-
narán la forma en que ellos observan y puntúan las
familias intervenidas.

Desde una segunda cibernética se reconoce el plan-
teamiento de los sistemas observantes, lo que
implica que en tanto se es observador de los fenó-
menos, al dar explicaciones sobre éstos, se está
dando cuenta más de las premisas del observador
que del fenómeno mismo. Esto es, al realizar pro-
cesos interventivos, “se ve lo que se puede y se
quiere ver”, por tanto las miradas de quienes ob-
servan son simplemente eso, miradas que permi-

Figura 1. Red de historias en el encuentro interventivo

Fuente: Proyecto de investigación. Modalidades de intervención psicológica con familias en situación de violencia: maltrato infantil y
abuso sexual infantil. Universidad Santo Tomás (Castañeda, 2005).

nales, los contextos de ayuda que han remitido a
las familias o con las cuales los psicólogos en for-
mación están en permanente relación, tal es el caso
de las escuelas, la fiscalia, comisarías, etc., y por
supuestos los docentes formadores con sus respecti-
vas historias familiares; todos ellos interconectados
tal como se presenta en la Figura 1.
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centrado en su relación con la familia, por supues-
to que esta relación, como se ha venido plantean-
do, está centrada en las experiencias de vida que
le han permitido construir historias sobre quiénes
son familia, cómo se mueven las familias, en dón-
de pone en juego su sistema de creencias cons-
truido a partir de sus prejuicios, constructos per-
sonales, mitos familiares y valores culturales.

Competencias profesionales del
psicólogo interventor
En el ejercicio docente desde el modelo pedagógi-
co constructivista que aquí se muestra, el cual está
basado en la formación por competencias, no se
puede desconocer que el término competencias,
como lo plantea Tobón (2004), es polisémico, y
desde allí se reconoce que tiene múltiples formas
de emplearse en los procesos pedagógicos. Sin
embargo, los autores del modelo de formación pre-
sentado en este trabajo han comprendido que para
asumir las competencias se hace necesario definir
una postura paradigmática a partir de la cual se
generen nuevas comprensiones de este concepto
para ser aplicadas en el ámbito pedagógico, por
ello el planteamiento que hace Edgar Morin (1996)
desde el paradigma de la complejidad, así como
las perspectivas constructivistas (Pozo, 1994) so-
bre la forma de construir las explicaciones sobre la
realidad, han llevado al Campo de familia a propo-
ner unos principios orientadores que dan cuerpo
teórico y epistemológico a la comprensión de las
competencias.

Dentro de los principios orientadores desde el pa-
radigma de la complejidad se reconoce que Edgar
Morín, como maestro de este paradigma emergen-
te, ha presentado al mundo de la academia innu-
merables categorías explicativas que han permiti-
do recomprender los fenómenos humanos y socia-
les, sin embargo en esta experiencia de formación
de psicólogos se han retomado de manera particu-
lar solamente algunos de estos principios y se han
conectado con la intención de formación. Entre
éstos retomamos el principio dialógico, el princi-
pio de la recursión y el principio hologramático.

El principio dialógico, entendido como “lo que nos
permite mantener la dualidad en el seno de la uni-
dad, asocia dos términos a la vez complementa-
rios y antagonistas” (Morin, 1996), por ello las com-
petencias implican el interjuego permanente en-
tre lo conocido y lo no conocido por el estudiante,
la certeza y la incertidumbre permanentes al hacer
una lectura psicológica de un caso, estar en la ta-
rea constante de evidenciar de manera complemen-
taria los recursos personales de los miembros del
sistema familiar en relación con los recursos del
sistema como un todo, lo que en algún momento
pareciera apropiado se torna excluyente cuando una
familia está en crisis; esto implica visualizar aque-
llos procesos que de las historias familiares se han
considerado como excluyentes y que al ponerlas en
un continuo permite reconciliar procesos que tra-
dicionalmente se han clasificado como polaridades
excluyentes.

Este principio invita tanto al estudiante como al
docente a preguntarse sobre la forma en que sur-
gen los quiebres en las historias de vida familiares
y en los procesos de formación en supervisión; como
metáforas de la exclusión, por ejemplo en una fa-
milia, cuando un miembro presenta un síntoma y
se le define como el problema, la familia busca
que “se transforme a esta persona”, obsérvese que
aquí se parte de la premisa de que existe un res-
ponsable/culpable de la situación difícil, por la tanto
se está excluyendo a la familia con sus dificultades
como la otra parte del continuo que está también
en la historia de construcción del problema. Aquí,
desde el principio dialógico, se requiere invitar a
conversar tanto a lo personal como a lo familiar
como dos elementos constructores de la solución
sistémica del problema.

Con respecto al principio de recursión, retomando la
metáfora empleada por Morin (1996) acerca del re-
molino, se reconoce que en los procesos de construc-
ción de comprensiones sobre la vida, cada causa se
puede convertir en efecto; en este sentido, los pro-
cesos y productos se codeterminan, convirtiéndose
la competencia en un remolino, y como tal requiere
ser recorrida a sí misma para seguirse complejizando;
esto sucede cuando se pone en escena no solamente
en el hacer, sino también en el obrar, que da cuenta
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de lo estético, axiológico y deontológico; también
en la dimensión del comunicar, que se refiere a la
posibilidad de encontrarse con los otros desde di-
versos lenguajes y, por supuesto, en la dimensión
pragmática del saber hacer.

En la medida en que cada camino del bucle se con-
vierte en una ruta para ser recorrida múltiples ve-
ces para construir nuevas rutas, que se traducen
en comprensiones y explicaciones, entre otras, se
posibilita la perfectibilidad de la competencia, en-
tendida como la búsqueda constante de
complejización y cualificación de ésta en el estu-
diante; por ello, dependiendo de las situaciones de
vida personal y profesional que enfrenta el ser hu-
mano, requieren un nivel de construcción de la com-
petencia que solamente al vivirse revive las cons-
trucciones ya establecidas para ser reconectadas
desde otras perspectivas con otras posibilidades y
que a su vez plantean nuevos trayectos que facili-
tan los estados futuros de la competencia.

Morin (1996), propone como el principio
hologramático la conexión que existe en los proce-
sos entre la parte y el todo, señala «en la parte
está el todo y en el todo está la parte», es decir
que en cada competencia se está dando cuenta de
todas las dimensiones humanas.

En nuestro caso, desde la pedagogía tomista, cuan-
do un psicólogo en formación realiza una
«redefinición de un problema con el sistema fami-
liar» da cuenta de su dimensión comunicativa, esto
es, sintonizarse con los diversos lenguajes del otro
para compartir ideas y sentimientos de tal manera
que lo que se dice tiene acogida en el mundo del
sistema consultante; además, da cuenta de la di-
mensión del obrar porque asume una postura esté-
tica y ética frente a lo que le dice a la familia,
enfatizando la forma en que lo hace, desde una
postura respetuosa, incluyente, connotando y va-
lorando los recursos humanos de la familia; de la
misma manera, estará trayendo la dimensión del
hacer cuando utiliza en la redefinición los princi-
pios operadores sistémicos y adecua la técnica a la
historia de la familia, convirtiéndola en una posi-
bilidad para ésta en función de sus necesidades,
expectativas y posibilidades de cambio.

En el modelo de formación propuesto se considera
que las competencias se convierten en un proceso
en permanente construcción que da cuenta de un
sistema de conocimientos disciplinares y profesio-
nales que están atravesados y forman una red con
las experiencias de vida personales que cobran
sentido en la cotidianidad familiar, cultural, regio-
nal, universal de cada estudiante en formación;
ello implica reconocer al ser humano como comple-
jo, en tanto posee múltiples dimensiones que a su
vez construyen y son construidas por contextos,
donde se conectan lo individual/colectivo, lo pro-
fesional/personal, el saber/el hacer/el ser.

Por ello con el modelo de evaluación por competen-
cias no sólo se enfatiza una dimensión, o una com-
petencia, sino que cada una de ellas desde este
principio da cuenta de las otras de una manera
holística; entonces, la mirada del psicólogo
formador y del psicólogo en formación se dirige a
evaluar constantemente la forma en que su queha-
cer interventivo habla también del ser disciplinar,
del ser profesional, del ser humano que juega di-
versos roles como miembro de una familia, una
comunidad educativa, una organización de inter-
vención familiar, una ciudad, un país, un continen-
te y una cultura.

Las dimensiones humanas a las que hacemos refe-
rencia se retoman de la pedagogía propuesta por
Santo Tomás de Aquino y a la luz del modelo peda-
gógico institucional en que la Universidad Santo
Tomás de Colombia ha fundamentado la carta de
navegación que da ruta a las ejercicios pedagógi-
cos de la comunidad académica; de manera parti-
cular, en la Facultad de Psicología, en los escena-
rios de formación de estudiantes de último año y
para la construcción del modelo de formación que
se está presentando en este artículo, hemos
retomado las dimensiones de la siguiente manera:

• Dimensión del obrar: hace referencia a la postu-
ra ética, axiológica del ser humano como miem-
bro de una comunidad y que de acuerdo con su
papel social y valores personales, familiares y
culturales, asume responsablemente sus accio-
nes para con los otros y consigo mismo, recono-
ciendo y validando la diferencia y necesidades
de los seres humanos.



...............................................................................................................................................................................
 REVISTA DIVERSITAS – PERSPECTIVAS EN PSICOLOGÍA - Vol. 2, No. 1, 2006  25

     

........................................................  Formación por competencias ..........................................................

• Dimensión del conocer: da cuenta de los domi-
nios disciplinares y epistemológicos como baga-
je de conocimientos que orientan las
conceptualizaciones e interpretaciones de los se-
res humanos sobre lo que los rodea.

• Dimensión del comunicar: evidencia el uso de
diferentes lenguajes por los seres humanos para,
a través de ellos, socializar sus ideas, estable-
ciendo niveles y formas de comunicación que
permitan la circulación y construcción de cono-
cimientos que favorezcan el crecimiento de las
personas como seres humanos, gracias al servi-
cio de las disciplinas y profesiones.

• Dimensión del hacer: muestra acciones, funcio-
nes, tareas y prácticas en general que alimen-
tan el rol profesional y que a través de su
implementación propenden por el favorecimiento
de la calidad de vida humana desde diferentes
disciplinas.

Vale la pena resaltar que el interjuego de estas di-
mensiones da cuenta de un ser integral, en cuanto
reconoce en él varios órdenes de su esencia como
ser humano, espiritual, social, ético, cognoscente
y transformador del universo. Desde el modelo de
formación propuesto se definió que la
autorreferencia se convierte en la competencia
básica que articula las cuatro dimensiones.

Según Tobón (2004) las competencias básicas se
caracterizan por convertirse en un eje dinamizador
a partir del cual se desprenden otras competen-
cias, permiten conectar y organizar información
nueva, potencian en el ser humano la posibilidad
de explicar y resolver situaciones problemas de su
cotidianidad y, en este caso, de problemas presen-
tados en las familias que consultan.

La autorreferencia se convierte en la competencia
básica que en los escenarios de supervisión1  per-
mite que el docente acompañe al estudiante en el
manejo y comprensión de los procesos emociona-
les que emergen cuando está en contacto con dile-

mas familiares muy dolorosos, tales como el abuso
sexual, maltrato infantil, y demás modalidades de
violencia familiar, que remueven su historia de vida
como ser espiritual, axiológico, cognoscente, éti-
co, estético, entre otros.

La autorreferencia se ha definido como la posibili-
dad que tiene el psicólogo de evaluar el impacto de
su intervención a partir de la observación de su
relación con el sistema familiar, poniendo en jue-
go su sistema de creencias construido a partir de
prejuicios, constructos personales, mitos familia-
res y valores culturales. Es decir, el referente para
autochequear su quehacer en términos del sentir,
pensar y actuar está centrado en su relación con la
familia, reconociendo que esta relación, como se
ha venido planteando, está atravesada por sus
experiencias de vida; experiencias que le han per-
mitido construir historias sobre quiénes son fami-
lia y cómo se mueven las familias. Según Elkaim
(1998, p. 69) la autorreferencia se convierte en
una “carta de triunfo para el terapeuta”, dado que
los sentimientos que nacen en él frente a la histo-
ria de la familia son necesarios para autobservarse
y reflexionar qué tanto dicen de él y la forma en
que se ponen al servicio de la familia.

Dado que esta competencia básica es el nodo cen-
tral del sistema de competencias, es necesario pre-
cisar que el entramado se construye gracias a la
interconexión de ésta con las competencias espe-
cíficas, entendidas como aquellas que particulari-
zan el quehacer interventivo en diferentes momen-
tos del proceso, que en su conjunto dan cuenta de
la idoneidad profesional y de la integralidad en el
desempeño. Por ello se debe realizar permanente-
mente en el escenario de supervisión un ejercicio
reflexivo liderado inicialmente por el docente, que
dé cuenta de la interacción entre la autorreferencia
y las competencias específicas; se espera que a
medida que el estudiante vaya complejizando su
proceso de formación/intervención, él mismo será
el que se autorregule a través de este proceso re-
flexivo de manera permanente.

1 La supervisión es entendida como un escenario de formación profesional de los psicólogos, donde el docente, junto con un equipo de cuatro
a cinco estudiantes, realiza un acompañamiento y seguimiento al manejo de los casos atendidos por el estudiante.
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Lo anterior invita a comprender la formación como
un espacio para que los encuentros entre estudian-
tes, docentes y familias se conviertan en sistemas
co-constructores (posibilidad de encontrar de ma-
nera conjunta nuevos órdenes explicativos, com-
prensivos para vivir) de posibilidades de vida, cues-
tionando los absolutos que definen lo que es o no
adecuado sobre la vida misma, sobre las versiones
únicas y típicas de ser familias, expresar el afec-
to, la solidaridad, etc., sin desconocer las respon-
sabilidades y derechos individuales y sociales de
los actos humanos, que de ninguna manera pue-
den atentar contra los principios éticos y estéticos
que le dan sentido a la vida en comunidad.

Pozo (1994) ha retomado los planeamientos de au-
tores constructivistas como Jean Piaget, David
Ausubel, Jeronime Brunner, Humberto Maturana, y
ha rescatado algunos principios que orientan y ali-
mentan este modelo de formación. Entre ellos po-
demos citar la comprensión que se hace del estu-
diante en formación como actor protagonista de
sus procesos desde su capacidad de autoconstuirse
en sus relaciones con los otros seres humanos, esto
implica reconocer que gracias a sus historias y ex-
periencias de vida tienen un abanico de recursos y
potencialidades personales que se convertirán en

elementos claves para realizar recomprensiones/
reestructuraciones de los fenómenos humanos con
los cuales se enfrentan en su cotidianidad.

Ausubel (1983, citado por Pozo 1994) propone que
un aprendizaje es significativo cuando cumple como
mínimo con tres condiciones. La primera de ellas
hace referencia a la existencia de una estructura
mental previa que le dé sentido a lo nuevo que se
está aprendiendo; en segundo lugar, que dicho co-
nocimiento forme parte de un sistema de conoci-
mientos que le dé un sentido de utilidad y necesi-
dad de ser aprendido y, en tercer lugar, que exista
una actitud e interés del estudiante por lo que está
aprendiendo.

Desde esta perspectiva el modelo plantea que cada
aprendizaje se “ensambla” con uno previo, el cual
está inmerso en una red sistémica/semántica que
le da sentido a la vida y a la profesión del estu-
diante en formación, por ello es necesario que cada
vez que se incorpore a la red un componente (nue-
va estructura/constructo) de conocimiento, se re-
flexione sobre la forma en que este encaja/reor-
ganiza/complejiza la red, y solo allí cobrará senti-
do tanto para el estudiante como para el docente
y, por ende, para la necesidad de cambio en la fa-
milia consultante.

Figura 2. Sistema de dimensiones y competencias

Fuente: Proyecto de investigación. Modalidades de intervención psicológica con familias en situación de violencia: maltrato infantil y
abuso sexual infantil. Universidad Santo Tomás (Castañeda, 2005).
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Este sistema de conocimientos estará en perma-
nente proceso de construcción y con el acompaña-
miento docente que le apuesta a poner en escena
sus propias redes semánticas de comprensión de
mundo, emerge un escenario pedagógico de
«coaprendizaje» donde cada uno complejiza sus for-
mas de verse a sí mismo y a los otros, incorporando
a sus estilos de vida nuevas categorías y principios
que permiten enfrentar situaciones nuevas.

Las competencias del psicólogo
interventor
Este modelo da cuenta de la intervención en la ase-
soría psicológica en los niveles individual, d epareja
y de familia. Muestra la relación entre momentos
de intervención, entre los cuales se considera la
evaluación, planeación e implementación de la in-
tervención, cierre del proceso y seguimiento del
mantenimiento del cambio e impacto en relación
con dimensiones humanas propias de la pedagogía
tomista, la competencia básica de la autorreferencia
y las competencias específicas.

Dimensión del conocer

• Describir referentes y procedimientos
contextuales a partir del paradigma sistémico
constructivista.

• Explicar los fenómenos observados en los siste-
mas familiares desde una perspectiva
interaccional.

• Coordinar con los actores de las familias las ac-
ciones y significados propios de las lecturas psi-
cológicas trabajadas desde el paradigma
sistémico constructivista, para coordinarlas de
manera pertinente al proceso y momento de cam-
bio vivido y esperado.

Dimensión del comunicar

• Negociar con los actores de las familias, en una
relación gana/gana, las ideas y diferencias en
las puntuaciones, de manera estética con sus
posturas emocionales e historias familiares.

• Acordar niveles de cambio, estrategias de man-
tenimiento e impactos sociales, de manera co-
nectada con la demanda familiar realizada, en
términos de redefiniciones sistémico
constructivistas.

• Gestionar ideas de tal manera que sean presen-
tadas con una argumentación contundente, cla-
ra, fluida, coactándose con el lenguaje del otro y
del contexto donde las esté poniendo a circular.

• Escribir, producir textos y para-textos de cuer-
do con la lectura psicológica realizada,
contextualizada en la modalidad de intervención
requerida.

Dimensión del obrar

• Aceptar el acompañamiento del docente super-
visor y de los compañeros de equipo de acuerdo
con los momentos y el proceso de formación en
que se encuentre, aceptando y asumiendo las
invitaciones que se le hacen para formarse
integralmente.

• Basar sus relaciones interpersonales en el reco-
nocimiento del otro y la connotación valorativa
del recurso y la posibilidad del cambio.

• Trabajar en equipo para diseñar estrategias de
intervención que alimenten sus lecturas psico-
lógicas sistémicas constructivistas.

Dimensión del hacer

• Realizar lecturas psicológicas de problemas y
pautas interaccionales de acuerdo a las necesi-
dades del sistema consultante que lo solicite,
desde el paradigma sistémico constructivista.

• Diseñar, implementar, ejecutar y evaluar estra-
tegias de abordaje en diferentes niveles de in-
tervención desde la asesoría psicológica.

• Establecer criterios generadores de cambio co-
nectados con momentos y procesos de interven-
ción, previendo sus impactos a nivel individual,
familiar, organizacional, entre otros.
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Se establecieron las siguientes competencias específicas en la intervención:

1. Competencia específica: evaluación y diagnóstico del sistema familiar consultante

Implica el diseño de un contexto formal de relación profesional entre el psicólogo interventor y la
familia basado en el respeto, la tranquilidad y confianza para la exploración de la historia familiar que
permita evaluar y diagnosticar la situación problema, desde la lectura psicológica sistémica que le dé
sentido a la solicitud de ayuda de la familia.

Formulación de la competencia

Construir la definición del problema familiar y las hipótesis explicativas de éste a partir de una lectura
psicológica sistémica constructivista en relación con la historia familiar.

Elementos de competencia

Dan cuenta de los desempeños particulares que en su conjunto permiten configurar la competencia
específica:

1. Definición y creación del contexto de intervención.

2. Exploración interaccional del motivo de consulta.

3. Manejo de entrevista circular.

4. Manejo de neutralidad en la exploración de la historia familiar a través de una postura curiosa.

5. Formulación de una hipótesis estructurada a partir de la pauta de interacción intrafamiliar e ínter
contextual para la definición del problema.

6. Identificación del sistema de creencias familiar: constructos personales, mitos familiares, valores
culturales.

7. Tipo de preguntas utilizadas según los presupuestos sistémicos (explicativas, triangulares, hipoté-
ticas, sobre alianzas, interaccionales, sobre posturas emocionales, comparativas y clasificatorias,
como mínimo).

8. Manejo de aperturas dadas por el sistema familiar.

9. Definición del problema (identificando el nivel donde se presenta el conflicto, el síntoma como metá-
fora y la relación del sistema de creencias familiar con las posturas emocionales que lo mantienen).

10. Aplicación de técnicas exploratorias/evaluativas para complejizar la comprensión del problema
(pruebas psicotécnicas, diseño de escenarios específicos, red social, ecomapa).

11. Diseño de genograma (conformado por datos sociodemográficos, estructura familiar, dinámica
interaccional).
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2 Cambio de segundo orden da cuenta de la reconstrucción en el mundo de los significados del sistema consultante, lo que posibilitará
reconstrucciones en los sentidos de vida individuales y familiares, categoría propuesta por el «grupo de terapia sistémica de Milán».

2. Competencia específica: planeación de la estrategia de intervención

En este momento del proceso se busca que el psicólogo interventor logre elaborar a partir de la
definición del problema y el establecimiento de hipótesis, los objetivos generales de la intervención
para favorecer el nivel de cambio que la familia requiere construir en los niveles éticos, estéticos y
pragmáticos.

Formulación de la competencia

Diseñar un plan de intervención de acuerdo con las necesidades particulares de la familia, a partir
del reconocimiento de su historia, de los recursos individuales y del sistema para promover un
cambio de segundo orden1 .

Elementos de competencia

Dan cuenta de los desempeños particulares que en su conjunto permiten configurar la competencia
específica:

1. Aceptación de la redefinición del problema por parte del sistema consultante y ajuste de la misma
acorde al lenguaje de éste.

2. Formulación de objetivos de intervención.

3. Concertación con el sistema familiar de los objetivos de intervención, estableciendo indicadores
de cambio.

4. Identificación de focos a intervenir y su pertinencia dentro del proceso.

5. Identificación de niveles de intervención pertinentes dentro del proceso (por subsistemas, familia
y su sistema significante inmediato).

6. Identificación de técnicas de intervención y su pertinencia dentro del nivel de cambio esperado.

7. Establecimiento de relación entre focos, niveles y técnicas por encuentros de intervención.

8. Argumentación paradigmática de la estrategia en socialización ante el equipo de estudiantes y
supervisor.

9. Argumentación disciplinar de la estrategia en socialización ante el equipo de estudiantes y super-
visor.

10. Flexibilidad para realizar ajustes y reorganizaciones en su estrategia de intervención a partir de la
realimentación del equipo y de la familia consultante.
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3. Competencia específica: implementación de la estrategia de intervención

Este momento hace referencia a la puesta en escena de la estrategia de intervención que ha diseña-
do el psicólogo, lo que implica estar en un proceso permanente de ajustes y complejizaciones de sus
comprensiones sistémicas de la historia familiar en relación con los objetivos de intervención.

Formulación de la competencia

Implementar la estrategia de intervención de acuerdo con el proceso y ritmo de la familia, realizando
los ajustes que éstos requieren para favorecer un cambio de segundo orden.

Elementos de competencia

Dan cuenta de los desempeños particulares que en su conjunto permiten configurar la competencia
específica:

1. Problematización: complejización de la definición del problema identificando contradicciones en
la historia familiar que le dan sentido al síntoma como metáfora comunicacional.

2. Hipotetización: complejización del juego de hipótesis que explican el problema.

3. Neutralidad: reconocimiento permanente de los recursos y potencialidades individuales y colecti-
vas del sistema familiar para la promoción del cambio.

3. Reencuadre del proceso: afinamiento de los objetivos de intervención de acuerdo a la relación
entre los cambios logrados y los esperados.

4. Postura dialógica: manejo de la relación entre incertidumbre/certezas como interventor sistémico.

5. Postura hologramática: conexión de aperturas del sistema familiar con el proceso de cambio
intrafamiliar y con la red social.

6. Postura recursiva: redefinición y ajuste de focos de acuerdo con las necesidades individuales y
colectivas de los miembros del sistema a partir de la reflexión sobre la historia del proceso de
intervención en relación con la historia de vida de la construcción del problema.

7. Postura ecológica: ajuste en la implementación de técnicas y evaluación de efectos mediatos e
inmediatos de éstas, en términos de la movilización de las pautas interaccionales en la familia y con
su red social.

8. Argumentación paradigmática de los ajustes en la implementación de la estrategia de intervención
de acuerdo con el proceso realizado con la familia.

9. Argumentación disciplinar de los ajustes en la implementación de la estrategia de intervención de
acuerdo con el proceso realizado con la familia.

10. Flexibilidad para implementar durante el proceso ajustes y reorganizaciones en su estrategia de
intervención a partir de la realimentación del equipo y de la familia consultante.
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4. Competencia específica: cierre del proceso de intervención
y seguimiento del mantenimiento del cambio

En este momento del proceso se busca que el psicólogo interventor evalúe, de acuerdo a la historia
de intervención construida con la familia, las movilizaciones acordadas y necesarias para que se
pueda cerrar el ciclo de acompañamiento por parte de un tercero, y propiciar la apertura del ciclo
de autoacompañamiento de la familia. Realiza una autoevalución/seguimiento de lo aprendido como
sistema que se automantiene.

Formulación de la competencia

Diseñar el escenario de cierre del proceso de intervención evaluando la coherencia, pertinencia y
suficiencia de los cambios en los niveles éticos, estéticos y pragmáticos a nivel familiar y entre sus
subsistemas, identificando las estrategias familiares que les posibilitarán el mantenimiento del cambio.

Elementos de competencia

Dan cuenta de los desempeños particulares que en su conjunto permiten configurar la competencia
específica:

1. Precontextualización del cierre.

2. Contextualización del cierre en la sesión.

3. Definición de logros alcanzados de acuerdo con la relación proceso de intervención/redefinición
del problema/objetivos de intervención.

3. Precontextualización de seguimiento posterior.

4. Identificación de niveles de cambio en los focos de intervención de acuerdo con el objetivo
acordado con la familia.

5. Identificación de cambios en el nivel estético tanto en la familia como en el psicólogo interventor.

6. Identificación de cambios en el nivel ético tanto en la familia como en el psicólogo interventor.

7. Identificación de cambios en el nivel pragmático tanto en la familia como en el psicólogo interventor.

8. Argumentación paradigmática de la estrategia de cierre en socialización ante el equipo de estu-
diantes y supervisor.

9. Argumentación disciplinar de la estrategia de cierre en socialización ante el equipo de estudiantes
y supervisor.

10. Flexibilidad para realizar ajustes y reorganizaciones en su estrategia de cierre a partir de la
realimentación del equipo y de la familia consultante.

11. Identificación con la familia de estrategias de mantenimiento del cambio.

12. Identificación de estrategias familiares para el mantenimiento de niveles de cambio.

13. Coevaluación del impacto del cambio en la organización y estructura familiar.

14. Apuntalamiento de procesos de cambio a nivel ético, estético y pragmático.
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Fuente. Proyecto de investigación. Modalidades de intervención psicológica con familias en situación de violencia: maltrato infantil y
abuso sexual infantil. Universidad Santo Tomás (Castañeda, 2005).

La modelización como emergencia de
recursos

La modelización se ha definido como la estrategia
pedagógica que favorece, en el proceso de inter-
vención, dar un modelo de competencias que per-
miten construir rutas y caminos para complejizar
el proceso interventivo por el que la familia con-
sulta; implica develar la intención que tiene el psi-
cólogo interventor sobre su esquema comprensivo
de la situación problema y de lo que implica reali-
zar una asesoría psicológica.

La modelización parte de la hipótesis dual de que
los “hechos”, para ser nombrados como tal, deben
haber sido hechos. No se los considera necesaria-
mente hechos, y el modo de su construcción será
parte de su definición e interpretación. En ello em-
pleamos símbolos: formas (sintaxis) que a la vez
informan (semántica) y transforman (pragmática).

Para comprender mejor la modelización se hace
necesario retomar la forma en que los seres huma-
nos construyen el mundo para dar sentido a los
datos que emplean. Así mismo, el autor plantea
que los modelos se constituyen en elementos in-
evitables en la construcción de la realidad y, a su
vez, proporcionan herramientas interpretativas
para re-construirla; en el desarrollo de la forma-
ción por competencias es importante comprender
cómo son construidos estos artefactos mediante
los cuales se otorgan sentidos a las situaciones
familiares, esto invita al interventor a evaluar y
explorar los valores de vida que ha construido.

Cuando se expone la noción de valor se puede atri-
buir a la modelización que los colectivos se cues-
tionen sobre la calidad de los modelos por los cua-

les razonan; con mucha frecuencia los seres huma-
nos razonan sin preguntarse acerca de la calidad
de la significación que otorgan. La inteligencia
colectiva de la modelización y su contexto se rela-
cionan claramente con la educación a través de la
enseñanza de “conocimientos accionables” que de-
finen las sociedades en que se vive, esto implica
que en el corazón de las crisis sociales se encuen-
tra la cuestión de la modelización. Por ello a través
de ésta se hace necesario elaborar un conocimien-
to para reflexionar sobre los modelos que se utili-
zan para construir circularmente modelos de cono-
cimiento.

La modelización sistémica como
propuesta pedagógica
Para formar en el modelo propuesto se hace una
conexión sistémica entre modelización y
autorreferencia, las cuales emergen a la luz de los
siguientes principios, propuestos por Gutiérrez
(2002).

• Una conversación educativa es engendrada, esto
es, hecha por sus participantes, y el modo de su
construcción forma parte de su interpretación y
definición.

• Un modelo de conversación educativa es tam-
bién engendrado por la modelización del hacer
que engendra la conversación. En este sentido,
un modelo ayuda a representar un conocimiento
a través de sus múltiples cambios.

• Una conversación educativa es inventada a tra-
vés de representaciones que nos resultan
inteligibles y nos ayudan a entendernos median-
te el uso de modelos simbólicos que constituyen
representaciones explicativas.

15. Renovación de recursos familiares y aprendizajes para favorecer las situaciones de ajuste y adap-
tación familiar.

16. Establecimiento de nuevos acuerdos.
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El cambio como efecto de
la intervención
Si bien se retomaron algunas nociones sobre la
modelización, abordarlas invita a reflexionar so-
bre las formas en que se organiza el pensamiento
y los pensamientos mismos; los modelos son pun-
tos de vista (este modelo se basa en un proceso
formativo desde un punto de vista sistémico, des-
de una perspectiva sistémica); los modelos permi-
ten una simplificación y agregan orden a una reali-
dad compleja a través de definir observables, ló-
gicas y pragmáticas. Permiten describir las cosas
de cierta manera, pero nunca de la manera en que
las cosas son.

Cada ser humano lleva consigo un mapa del mun-
do, una representación o una concepción que con-
duce a construir lo que se percibe de modo que
pase a ser percibido como realidad. El pensamien-
to y la acción se edifican en torno a esta construc-
ción internalizada, que pasa así a ser reforzada en
cada momento. Sobre la base de los presupuestos
incorporados a las visiones particulares del mun-
do, se organizan los comportamientos. Esto opera
también en la dirección opuesta: los comportamien-
tos organizan el mundo personal de cada quien y
confirman sus supuestos previos (Gutiérrez, 2002).

El proceso que conduce a percibir «la manera en
que las cosas son» se construye desde el nacimien-
to y se da a través del consenso. El proceso de
búsqueda y retención del consenso es lo que otor-
ga a la realidad un cierto grado de estabilidad co-
lectiva y por lo tanto individual. De hecho, com-
partir un conjunto de puntos de vista y de mapas
en común yace en la base de la experiencia de per-
tenecer a, de ser parte de un colectivo. No es sor-
prendente que dado que la formación y los proce-
sos pedagógicos son correspondientes a un agente
socializador principal para individuos, dada la cali-
dad y el simple volumen de los mapas comparti-
dos, el sentimiento de confirmación mutua de pun-
tos de vista compartidos y por lo tanto de perte-
nencia es máximo en este proceso. Podría descri-
birse una progresión de encajes decreciente a
medida que se va haciendo referencia a la perte-
nencia a sistemas más extensos, tales como co-
munidad, religión, cultura y especie.

La sensación de consenso compartido, de realidad
compartida, es activada por cada quién en cada
contexto particular. Algunos modelos educativos
centran su atención en la observación precisa de
los procesos interpersonales o regularidades. A
partir de éstas regularidades infieren reglas espe-
cíficas de operación o de procedimiento en la for-
mación. Algunos otros eligen para su conceptuali-
zación el desarrollo de los mapas estructurales,
mediante los cuales se representan acuerdos laxos.
Estos dos tipos de variables complementarias, pro-
ceso y estructura, permiten el análisis de pautas
mediante las cuales los estudiantes intercambian
señales acerca de «cómo son las cosas».

En resumen, las pautas interactivas y las estructu-
ras reactivan y son reactivadas en cada momento
por acuerdos acerca de la visión del mundo o ma-
pas de la realidad. Este nivel de reconstrucción de
mapas de realidad de los sujetos constituye un ter-
cer nivel de análisis y de abordaje en los procesos
formativos, y es la noción de cambio.

En este modelo de intervención los cambios no
pueden ser prescritos; pueden ser solamente fa-
vorecidos mediante una modificación del encua-
dre de referencia de los comportamientos y su pro-
ceso formativo. En última instancia, los formadores
somos siempre catalizadores del cambio y pocas
veces prescriptores del cambio. Buena parte del
proceso formativo consiste en hallar maneras de
introducir algún cambio sustantivo mínimo y pre-
sente que pueda impactar y modificar las reglas de
aprendizaje en términos más generales.

Método

La propuesta planteada ha sido pensada y ejecuta-
da por los docentes del Campo de formación inte-
gral: psicología, familia y ciclo vital, en los espa-
cios de supervisión e investigación apoyados en el
proyecto de investigación docente “Modalidades de
intervención psicológica con familias en situación
de violencia: maltrato infantil y abuso sexual in-
fantil, a cargo de la psicóloga Ana Elvira Castañeda
Cantillo. A continuación se refiere el procedimien-
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to seguido hasta el momento, el cual ha derivado
en el planteamiento de la propuesta expuesta.

Procedimiento

La supervisión como escenario pedagógico ha per-
mitido, desde la presentación de estudios de caso
en vivo con familias, posibilitar que cada psicólo-
go en formación modelice su comprensión de in-
tervención psicológica en la intervención misma;
esto a su vez ha invitado a realizar procesos
autorreferenciales desde diferentes niveles, como
por ejemplo en los personales, como equipo y con
las familias, para dar cuenta de los mapas de mun-
do que cada uno presenta, y de las rupturas y en-
cuentros que se producen entre éstos, así como
las formas en que se promueven las relaciones con
los otros.

Por ello, inicialmente se realiza una presentación
del modelo de formación a los estudiantes por par-
te del equipo docente, y gracias a procesos
conversacionales se establecen reglas de relación,
tales como la confianza, la asertividad y la argu-
mentación del discurso planteado, que favorecen
el acompañamiento y la puesta en escena de la in-
tervención como estrategia didáctica para
coaprender. En cada presentación de caso se tra-
baja utilizando la matriz que se ajusta al momento
del proceso de formación de los estudiantes, para
que antes, durante y después de las sesiones se
co-construyan modelos explicativos pertinentes a
las historias de vida de quienes participaban, en
aras de promover el cambio en los miembros de la
red interventiva: familia, docentes y estudiantes.

Sujetos protagonistas

Esta propuesta se ha venido desarrollando con es-
tudiantes de noveno y décimo semestre de la Fa-
cultad de Psicología inscritos en el Campo de for-
mación integral, Psicología de la familia, ciclo vi-
tal y resolución de conflictos, quienes junto con
los supervisores del campo elaboraron las matri-
ces y los procedimientos metodológicos expuestos
en él.

Estrategia

Se han utilizado matrices para evaluar el proceso
de intervención en asesoría psicológica en los ni-
veles individual, de pareja y de familia; éstas ha-
cen parte del proyecto denominado: Modalidades
de intervención psicológica con familias en situa-
ción de violencia: maltrato infantil y abuso sexual
infantil, en su fase de construcción de instrumen-
tos y evaluación/ exploración de los protagonistas
para el proceso de intervención psicológica.

Se pretende dar cuenta del rol del interventor, que
desde la disciplina y profesión construye explica-
ciones y comprensiones del fenómeno de investi-
gación/intervención a partir de la formulación de
lecturas psicológicas desde una perspectiva
sistémico constructivista, donde la autorreferencia
permite poner en escena, al realizar la
modelización, el sistema mental en el cual
interactúan la intención, acción y comprensión.

Matrices de evaluación

En términos del procesamiento y sistematización
de datos cualitativos propios de un ejercicio
investigativo, las matrices se consideran como una
“estrategia” de manejo de información cuya
funcionalidad consiste, según Bonilla (1997), en el
cruce de dos categorías relacionadas, y a través
de un cuadro que muestra su interrelación se con-
densa una gran cantidad de información. Las ma-
trices facilitan la creación de una red cognitiva de
relaciones entre las categorías, una red que per-
mita explicar el proceso de entrecruce de informa-
ción y también sus resultados.

De esta manera, las matrices tendrían su función
en doble sentido. Primero, el enlace de informa-
ción que se condensa con el fin cognitivo del cruce
de categorías en el nivel de procesamiento de la
información, en este caso, las competencias a eva-
luar en el psicólogo en formación de último año en
sus respectivas gestiones y escenarios. Segundo,
el entrecruce de los resultados del nivel anterior,
en la comprensión de un fenómeno como la salud
mental en el proceso de formación por competen-
cias de psicólogos de último año.
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Así, las matrices permiten dos niveles de observa-
ción respecto a un mismo fenómeno, el del proce-
so y el del resultado. Siguiendo a Bonilla (1997)
podría decirse que las matrices permiten la identi-
ficación de relaciones entre variables o categorías,
la formulación de relaciones entre fenómenos, la

formulación de comprensiones sobre el fenómeno
y la identificación de esquemas teóricos más am-
plios que permitan la recontextualización de los fe-
nómenos. A continuación se presentan las matri-
ces diseñadas.

Tabla 2. Matriz de competencia específica: Evaluación y diagnóstico del sistema familiar consultante

Formulación de la competencia

Construir la definición del problema familiar y las hipótesis explicativas de éste a partir en una lectura
psicológica sistémica constructivista en relación con la historia familiar.

      Elementos de competencia             Valoración desde la Valoración desde la
    autorreferencia en autorreferencia del
    la modelización equipo

1. Definición y creación del contexto de in-
tervención.

2. Exploración interaccional del motivo de
consulta.

3. Manejo de entrevista circular.

4. Manejo de neutralidad en la exploración
de la historia familiar a través de una postu-
ra curiosa.

5. Formulación una de hipótesis estructurada
a partir de la pauta de interacción
intrafamiliar e ínter contextual para la defi-
nición del problema.

6. Identificación del sistema de creencias
familiar: constructos personales, mitos fa-
miliares, valores culturales.

7. Tipo de preguntas utilizadas según los pre-
supuestos sistémicos (explicativas, triangula-
res, hipotéticas, sobre alianzas,
interaccionales, sobre posturas emocionales,
comparativas y clasificatorias como mínimo).

8. Manejo de aperturas dadas por el sistema
familiar.

9. Definición del problema (identificando el
nivel donde se presenta el conflicto, el sín-
toma como metáfora y la relación del siste-
ma de creencias familiar con las posturas
emocionales que lo mantienen).
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1 Cambio de segundo orden da cuenta de la reconstrucción en el mundo de los significados del sistema consultante, lo que posibilitará
reconstrucciones en los sentidos de vida individuales y familiares.

Tabla 3. Matriz de competencia específica: Planeación de la estrategia de intervención

Formulación de la competencia

Diseñar un plan de intervención de acuerdo con las necesidades particulares de la familia, a partir del
reconocimiento de su historia, recursos individuales y del sistema para promover un cambio de segundo
orden1 .

Elementos de competencia          Valoración desde la Valoración desde la
       autorreferencia en la autorreferencia del

   modelización equipo

1. Aceptación de la redefinición del problema
por parte del sistema consultante y ajuste de
tal definición al lenguaje de éste.

2. Formulación de objetivos de intervención.

3. Concertación con el sistema familiar de los
objetivos de intervención, estableciendo
indicadores de cambio.

4. Identificación de focos a intervenir y su per-
tinencia dentro del proceso.

5. Identificación de niveles de intervención
pertinente dentro del proceso (por
subsistemas, familia, y su sistema significante
inmediato).

6. Identificación de técnicas de intervención
y su pertinencia dentro del nivel de cambio
esperado.

7. Establecimiento de relación entre focos, nive-
les y técnicas por encuentros de intervención.

8. Argumentación paradigmática de la estrate-
gia en socialización ante el equipo de estu-
diantes y supervisor.

Acuerdos establecidos para potenciar la competencia:

10. Aplicación de técnicas exploratorias/
evaluativas para complejizar la comprensión del
problema (pruebas psicotécnicas, diseño de
escenarios específicos, red social, ecomapa).
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Tabla 4. Matriz de competencia específica: Implementación de la estrategia de intervención

9. Argumentación disciplinar de la estrategia en
socialización ante el equipo de estudiantes y
supervisor.

10. Flexibilidad para realizar ajustes y reorgani-
zaciones en su estrategia de intervención a
partir de la realimentación del equipo y de la
familia consultante.

Acuerdos establecidos para potenciar la competencia:

1. Problematización: complejización de la defi-
nición del problema identificando contradic-
ciones en la historia familiar que le dan sentido
al síntoma como metáfora comunicacional.

2. Hipotetización: complejización del juego de
hipótesis que explican el problema.

3. Neutralidad: reconocimiento permanente de
los recursos y potencialidades individuales y co-
lectivos del sistema familiar para la promoción
del cambio.

3. Reencuadre del proceso: afinamiento de los
objetivos de intervención de acuerdo a la rela-
ción entre los cambios logrados y los esperados.

4. Postura dialógica: manejo de la relación en-
tre incertidumbre/ certezas como interventor
sistémico.

5. Postura hologramática: conexión de apertu-
ras del sistema familiar con el proceso de cam-
bio intrafamiliar y con la red social.

6. Postura recursiva: redefinición y ajuste de
focos de acuerdo con las necesidades indivi-
duales y colectivas de los miembros del sistema
a partir de la reflexión sobre la historia del pro-
ceso de intervención en relación con la histo-
ria de vida de la construcción del problema.

Formulación de la competencia

Implementar la estrategia de intervención de acuerdo con el proceso y ritmo de la familia, realizando los
ajustes que éstos requieren para favorecer un cambio de segundo orden.

Elementos de competencia    Valoración desde la Valoración desde la
   autoreferrencia en autorreferencia
   la modelización del equipo
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Tabla 5. Matriz de competencia específica: Cierre del proceso de intervención y seguimineto del man-
tenimiento del cambio

7. Postura ecológica: ajuste en la implementación
de técnicas y evaluación de efectos mediatos e
inmediatos de éstas, en términos de moviliza-
ción de las pautas interaccionales en la familia y
con su red social.

8. Argumentación paradigmática de los ajustes
en la implementación de la estrategia de inter-
vención de acuerdo con el proceso realizado
con la familia.

9. Argumentación disciplinar de los ajustes en
la implementación de la estrategia de interven-
ción de acuerdo con el proceso realizado con
la familia.

10. Flexibilidad para implementar durante el pro-
ceso ajustes y reorganizaciones en su estrate-
gia de intervención a partir de la realimentación
del equipo y de la familia consultante.

Acuerdos establecidos para potenciar la competencia:

Formulación de la competencia

Diseñar el escenario de cierre del proceso de intervención evaluando la coherencia, pertinencia y sufi-
ciencia de los cambios en los niveles éticos, estéticos y pragmáticos a nivel familiar y entre sus subsistemas,
identificando las estrategias familiares que les posibilitarán el mantenimiento del cambio.

Elementos de competencia        Valoración desde la Valoración desde la
        autorreferencia en autorreferencia

la modelización del equipo

1. Precontextualización del cierre.

2. Contextualización del cierre en la sesión.

3. Definición de logros alcanzados de acuerdo
con la relación proceso de intervención /
redefinición de problema / objetivos de inter-
vención.

3. Precontextualización de seguimiento posterior.

4. Identificación de niveles de cambio en los
focos de intervención de acuerdo con el obje-
tivo acordado con la familia.

5. Identificación de cambios en el nivel estéti-
co tanto en la familia, como en el psicólogo
interventor.
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6. Identificación de cambios en el nivel ético
tanto en la familia como en el psicólogo inter-
ventor. Identificación de cambios en el nivel
pragmático tanto en la familia como en el psi-
cólogo interventor.

8. Argumentación paradigmática de la estrate-
gia de cierre en socialización ante el equipo
de estudiantes y supervisor.

9. Argumentación disciplinar de la estrategia de
cierre en socialización ante el equipo de estu-
diantes y supervisor.

10. Flexibilidad para realizar ajustes y reorgani-
zaciones en su estrategia de cierre a partir de
la realimentación del equipo y de la familia
consultante.

11. Identificación con la familia de estrategias
de mantenimiento del cambio

12. Identificación de estrategias familiares para
el mantenimiento de niveles de cambios

13. Coevaluación del impacto del cambio en la
organización y estructura familiar.

14. Apuntalamiento de procesos de cambio a
nivel ético, estético y pragmático.

15. Renovación de recursos familiares y apren-
dizajes para favorecer las situaciones de ajus-
te y adaptación familiar.

16. Establecimiento de nuevos acuerdos.

Acuerdos establecidos para potenciar la competencia:

Alcances de la ejecución de la
propuesta
La propuesta presentada en este documento se vie-
ne ejecutando desde el primer semestre académi-
co de 2005, tiempo en que se formula el proyecto
de investigación docente Modalidades de interven-
ción psicológica con familias en situación de vio-
lencia: maltrato y abuso sexual infantil.

En relación con la investigación y el
campo de formación

Como impacto en el nivel investigativo se ha ob-
servado el desarrollo de habilidades y destrezas.
Según el fin de este tipo de formación, el psicólo-
go no actúa desde la técnica, sino desde sus capa-
cidades conectadas a su contexto de investigación-
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intervención, reconociéndose como parte activa de
él. En este sentido, se deja ver el impacto sobre el
desarrollo de la capacidad para metaobservar4 , la
que a su vez permite el cuestionamiento sobre los
diversos niveles de relación que construyen en el
contexto de la intervención y que facilitan la cons-
trucción de una interacción que permite el cam-
bio, ya que la generación de preguntas pasa de la
formulación técnica esperada a modo de recetario,
a la pertinencia ante el fenómeno que es necesario
explorar, permitiéndose así la generación de la pre-
gunta sobre cómo continuar el proceso desde la
particularidad de los sistemas y de los contextos
implicados, y su relaciones con las pautas de
interacción en las que participan los sistemas hu-
manos.

De allí se han dado preguntas de investigación so-
bre la base de habilidades como la hipotetización,
la neutralidad y circularidad propuestas por el gru-
po de Milán, Boscoso Cecchin y otros (1987), pro-
pias y coherentes con el paradigma sistémico
constructivista, en el cual el psicólogo en forma-
ción, dentro de procesos autorreferenciales, logra
la conexión y distinción de sus intereses raciona-
les e historia de vida, generando preguntas de in-
vestigación sobre una necesidad social que no le
es lejana, pero que tampoco surge sólo desde su
interés, sino desde la necesidad del otro en pro de
la participación activa de construir con ese otro
alternativas de solución. Se ha dado así un paso a
la investigación de segundo orden dentro del Cam-
po de familia, nutrida por la habilidad no sólo de
los docentes, sino de los estudiantes asistentes de
investigación.

Los alcances del impacto llegan hasta las estrate-
gias de enseñanza–aprendizaje de elementos de
competencias, ya que en la medida en que éstas
se desarrollan surge la necesidad de establecer un
equilibrio en términos de las diversas dimensiones
en la integralidad de la formación del psicólogo. Es
decir, el desarrollo de competencias en el conocer,
forjan el desarrollo de habilidades en el comunicar,
tales como la producción escrita.

El impacto en los usuarios ha sido observado en la
medida en que se les permite la opción de tomar
decisiones sobre su propio proceso, produciéndo-
se el cambio en el hecho de ser partícipe en la re-
construcción de su historia de vida y desde allí asu-
mir nuevas posiciones sobre su futuro.

A las instituciones en las que el Campo desarrolla
sus acciones las ha cuestionado sobre el rol del
psicólogo en diversos contextos y desde diversos
niveles, considerando el abordaje en red como ob-
jeto fundamental de su ejercicio dentro del marco
de la inter e intradisciplinariedad; retornando al
sentido mismo de la profesión al cual se articulan
las misiones institucionales referidas a la resolu-
ción de las problemáticas en las que se está com-
prometido.

Conclusiones

En general, el uso del modelo asumido por el Cam-
po de formación integral, familia, resolución de
conflictos y ciclo vital, muestra como resultado la
potencia de la construcción y uso de instrumentos
de evaluación que den cuenta del proceso de for-
mación de psicólogos en las dimensiones del cono-
cer, del comunicar, del obrar y del hacer.

En relación con la investigación, la proyección so-
cial y la docencia, se logra operar dentro del marco
institucional y social que propende por el bienestar
de la población tanto dentro como fuera del claus-
tro universitario en términos de salud mental. Con
esto se quiere decir que es responsabilidad de las
facultades de psicología, no solo el compromiso de
abordar la salud mental de la población usuaria de
las instituciones con las que construye su red de
servicios, sino también de sus propios usuarios ?los
estudiantes? a través de procesos autorrefe-
renciales.

Dentro de la formación de profesionales de la psi-
cología, y de cualquier profesional, se torna fun-

4 Al referirnos a la metaobservación, queremos aducir a los principios de la cibernética de segundo orden, en los cuales el observador
observa sus procesos de observación que le permiten construir distinciones sobre la realidad.
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damental la construcción continua de nuevos co-
nocimientos sobre fenómenos sociales, tanto den-
tro como fuera del claustro universitario, en el sen-
tido de su función investigativa y docente con apli-
cación a la proyección social. También en el ejerci-
cio de la gestión en proyectos de desarrollo es
menester generar nuevos conocimientos y estra-
tegias que puedan ser implementadas en la forma-
ción de psicólogos y sean fuente de preguntas de
conocimiento investigativo, dándose así una
realimentación continua entre la dinámica social,
de la cual el estudiante es actor principal, y la la-
bor investigativa.

Finalmente, este proceso busca consolidarse a tra-
vés del proyecto desarrollado en el Campo de for-
mación, con la intención de fortalecer el desarrollo
de escenarios de intervención propios de la acción
psicológica en nuestro país.
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